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LA PEDAGOGÍA DE DIOS NOS HA GUIADO A TRAVÉS DE LA HISTORIA
Introducción
El deseo de Dios está inscrito en el corazón del hombre, porque el hombre ha sido creado por Dios y para Dios;  Dios no cesa de atraer al hombre hacia sí y sólo en Dios encontrará el hombre la verdad y la felicidad que no cesa de buscar (CEC 27).

Así pues, porque Dios creó al ser humano por puro amor, y más aún, a su imagen y semejanza, no lo abandonó a su suerte después del pecado original, sino que salió a su encuentro vistiéndolo con pieles de animales. Dios al expulsar al hombre del paraíso, se hace su compañero de viaje o de camino; si bien ya no le habla directamente, sí por intermediarios. 
El hombre a pesar de su pecado, no es abandonado por su Creador, pues la preocupación paternal es siempre y en todo momento latente. Abraham, nuestro padre en la fe, deja ver al único Dios verdadero y fiel a las promesas; en él, el Padre cumple su promesa de la tierra prometida, descendencia numerosa y la bendición.
Dios mismo se escoge un pueblo y lo acompaña, proporcionándole todo cuanto éste necesita; lo libera del poder de los egipcios, lo alimenta durante su estancia en el desierto, con maná y las codornices; le proporciona las tablas de la ley, no para someterlo al yugo de las mismas, sino porque las normas preservan la vida, el orden para todo hombre y el pueblo; él envía patriarcas, reyes y profetas.
 Es decir, Dios le da a su pueblo todo, absolutamente todo cuanto necesita a pesar de su rebeldía y de sus infidelidades. La alianza establecida en el Sinaí entre el Dios creador y salvador, es la alianza del desposorio. Así, ésta se convierte en una historia de amor, en Historia de Salvación: “Tú serás mi pueblo y Yo seré tu Dios” (Ex 19, 3-6).

Los profetas, elegidos de Dios, son suscitados en medio del pueblo para recordarle en cada momento que debe permanecer fiel a la alianza o desposorio. Ellos ayudan al pueblo a darse cuenta que el Esposo nunca es infiel, que la esposa es la que se ha prostituido en los diversos momentos del camino a hacia la tierra prometida (Jer 2, 1-15 ; 13, 1-11. Os 1, 1-9; 2, 1-25).
¿Cómo hablar de un Esposo infiel, cuando ha mostrado todo lo contrario ante los ojos de su esposa? Dios se deja descubrir como la Misericordia y el Amor; a pesar de que con Moisés se revela como el Yo-Soy, éste le descubre como Creador, Salvador y Compañero. “Cuando Israel era un niño, yo lo amé. Y de Egipto llamé a mi hijo. Cuanto más los llamaba, más se apartaban de mí. Ofrecían sacrificios a los Baales y quemaban ofrendas a los ídolos. Fui Yo quien enseñó a andar a Efraín, y lo tomé en mis brazos; pero no han comprendido que era Yo, quien los cuidaba…” (Os 11, 1-3 ss).
Recuento de la pedagogía de Dios en el Antiguo Testamento.
· Desde el origen, Dios se da a conocer (CCE Nos. 54-55)

· Hace alianza con Noé (CCE Nos. 56-58)

· Dios elige a Abraham (CCE Nos. 59-61)

· Dios forma a su pueblo (CCE Nos. 62-64)

Por los profetas, Dios forma a su pueblo en la esperanza de la salvación, en la espera de una Alianza nueva y eterna destinada a todos los hombres (Is 2, 2-4), y que será grabada en los corazones (Jr 31, 31-34 ; Hb 10, 16). Los profetas anuncian una redención radical del pueblo de Dios, la purificación de todas sus infidelidades (Ez 36, 1 ss), una salvación que incluirá a todas las naciones (Is 49, 5-6 ; 53, 11). 
Serán sobre todo los pobres y los humildes del Señor (Sof 2, 3) quienes mantendrán esta esperanza. Las mujeres santas como Sara, Rebeca, Raquel, Miriam, Débora, Ana, Judit y Ester conservaron viva la esperanza de la salvación de Israel. De ellas la figura más pura es María (Lc 1, 38)
.

Pedagogía de Jesús en el Nuevo Testamento

“Llegada la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que viven bajo la ley para que recibiéramos por su medio la condición de hijos en el Hijo” (Gal 4, 4-7). De tal manera Dios ya no se revela de una manera paulatina o fragmentaria, como en el Antiguo Testamento; ahora lo ha hecho en su Hijo nuestro señor Jesucristo. Dios se ha revelado plena y totalmente en la segunda Persona de la Santísima Trinidad: “El Verbo se hizo carne, y acampó entre nosotros”. 
El gran san Agustín, en uno de sus escritos de navidad, dice que cuando el Padre vio a su Hijo encarnado, quedó totalmente enmudecido, ya no tenía más que decir, en el Verbo todo estaba dicho. Él es la plenitud de la revelación; por eso con justa razón decimos que el Divino Maestro es el Perfecto Comunicador (Jn 1, 1-18). En Jesús Maestro Camino, Verdad y Vida, todo está dicho.
A la pregunta de los discípulos: ¿Maestro dónde vives? Jesús responde: ¡vengan y lo verán! Con ello el Maestro marca el itinerario formativo de todo discípulo y apóstol. Ese vengan y lo verán, significa la estancia con el Maestro, que implica la formación en todos los ámbitos de la vida (les forma en la oración, en la fe, en la palabra, en el anuncio, en el testimonio y sobre todo, los forma en comunidad); antes de enviar a los setenta y dos a la misión, él les ha  dado las herramientas necesarias
.
Como el Padre en el Antiguo Testamento está con el pueblo, también Jesús está con los que él ha elegido, no les abandona. Su ser y hacer de Maestro no sólo es de palabra; él mismo con su propia vida testifica cuanto les dice. Dos pasajes maravillosos que hacen también patente la pedagogía de Jesús, de cómo guía a sus discípulos y apóstoles, son la Transfiguración (Mc 9, 1-12) y el acontecimiento de Emaús (Lc 24, 13-5).

Nos dice el evangelista san Lucas, que iban los dos discípulos hacia la aldea de Emaús, charlando sobre lo acontecido en Jerusalén. El dolor, la tristeza y la desilusión los obligaba a caminar cabizbajos; seguramente con alguna lágrima que brotaba de sus ojos y caía sobre el polvo del camino; ¿cómo es posible que aquél a quien habían visto hacer muchos milagros, sacar demonios de los poseídos, etc., terminara colgado de un madero, como los peores bandidos, malhechores, etc.? Éstas y tantas preguntas seguramente pasaban por su cabeza.
De pronto se les acerca y une un extraño, que escucha detenidamente su conversación centrada en el dolor y la decepción que experimentan. ¿De qué hablan? Es la pregunta que hace el extraño a los caminantes. Él sabe que una crisis ha velado sus ojos y que su corazón está incierto en sus latidos. Por eso el extraño comienza una catequesis con ellos; pero es una catequesis inicial, sobre las Sagradas Escrituras y lo que ellas dicen sobre el Mesías; se las explicó de manera paulatina, para que los caminantes, al ritmo de la catequesis llegaran a descubrir que aquel extraño  que se hizo su compañero de camino, es el Resucitado. 
Mientras Jesús les explica las escrituras, su corazón ya no late en un ritmo incierto, sino al ritmo de lo que el hermano Emilio Mazariegos FSC llama al ritmo de la Palabra
. El corazón de los dos comienza a arder provocado por el fuego de la Palabra que les consume; la tristeza, desilusión y decepción comienzan a quedarse detrás de ellos. El corazón les dice que aquél que vieron clavado en la cruz ha resucitado. 
“Que duros de corazón son ustedes, para entender las cosas”. Jesús les confronta en medio de la crisis de fe que están viviendo; ¿cómo es posible que duden? Si ya antes se les había manifestado transfigurado y les había anticipado que tenía que pasar por la muerte para poder resucitar. 
Llegados al pueblo de Emaús, dice el evangelista que Jesús hizo como que iba de largo, y los discípulos le pidieron que se quedara con ellos, porque ya era tarde. Entran y se sientan a la mesa; lo hacen sentándose uno a cada lado del forastero o extraño quien al tomar el pan en sus manos y pronunciar la bendición, descubren  que era el Maestro, que no estaba muerto sino Resucitado. Pero Jesús desaparece.
La pedagogía de Jesús es maravillosa, se acerca a ellos, les ve, escucha y comienza a preguntarles. Al darse cuenta de la realidad que viven en su corazón, les confronta. Suscita en ellos nuevamente, por medio del banquete de su Palabra, la esperanza, la fe, la pasión; hasta conducirlos al banquete de la Eucaristía, donde le reconocen como el Resucitado.
La Pedagogía del Maestro Divino en la Familia Paulina

El Padre Alberione, manifiesta en sus escritos que la mano de Dios fue quien guió a la gran Familia Paulina; que él sólo fue un instrumento. También expresa que las luces que le llegaban del Divino Maestro eran cada vez más claras y que esto era lo que le permitía ir descubriendo lo que Dios quería.

La Palabra, la Eucaristía, la Visita al Santísimo, eran los manantiales desde donde el Divino Maestro desbordaba el cómo quería y lo que quería del nuevo ejército de soldados cuyas armas no deberían ser las bombas, las balas, los cañones, etc., sino los modernos medios de comunicación, desde donde se lanzaría al mundo sólo una cosa: la Palabra de Dios el Evangelio. De estos tres manantiales, surgió lo que el Divino Maestro quería, diez grandes ríos, a los que el Padre Alberione fue dando forma, iluminado por la acción del Espíritu Santo.

En el nº 1 de Abundantes Divitiae Gratia Suae  leemos: “Si para condescender con ustedes, él quisiera narrar algo de lo que recuerda y que juzga útil para la Familia Paulina, debería contar una doble historia: por una parte, la historia de las Divinas Misericordias, para entonar un hermoso gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres. Y por otra parte, la historia humillante de la incorrespondencia al exceso de la divina caridad, y componer un nuevo y doloroso Miserere, por mis innumerables pecados, ofensas y negligencias”.
La pedagogía de Dios en la Familia Paulina, es clara. Dios se hace presente con las divinas gracias, abundantes riquezas para su crecimiento, desarrollo y expansión. Entre esas abundantes riquezas están los momentos de mayor gracia que determinaron la vocación y misión del P. Alberione.

“Una luz muy especial emanó de la Sagrada Hostia: mayor comprensión del llamamiento de Jesús. ‘Venid a mí todos…’ (Mt 11,28). Le pareció entender bien el corazón del gran Pontífice, las invitaciones de la Iglesia, la misión auténtica del sacerdote. Le pareció claro lo que decía José Toniolo respecto al deber de transformarse en los apóstoles de hoy…” (AD 15). 
Nuestro Fundador, atento a la voz de Dios, va descubriendo lo que Él quiere en los momentos y realidades de la vida ordinaria, es por eso la insistencia de estar atentos a los signos de los tiempos, porque Dios habla y se hace presente por medio de ellos. 

El Padre Alberione estaba convencido de que, para salvarse a sí mismo y para cumplir con un apostolado más fecundo, era necesario desarrollar toda la personalidad humana: mente, corazón, voluntad… (AD 22).

Así pues, Dios reunió en la Familia Paulina muchas riquezas: “riquezas de gracia” (Ef 2,7). Algunas parecieron llegar más bien como resultado natural de los acontecimientos; otras, más por las enseñanzas de las personas iluminadas y santas que acompañaron el período de preparación, nacimiento e infancia de la Gran Familia; y otras, más directamente como prueba de la acción divina (AD 27). 
El Divino Maestro se vale de todo y de todos, para manifestar su gloria, es él quien ha suscitado el Carisma; él lo ha querido así, a cada Congregación corresponde actualizarlo, en fidelidad creativa.
Son tiempos difíciles los que estamos viviendo: inseguridad, narcotráfico, una cultura de muerte cada vez más reinante, dificultad para creer en algún partido político, corrupción, clima de desesperanza, el cambio climático cada vez más preocupante, pobreza… esta realidad, lejos de ser un clima desolador o de desaliento, se convierte en un espacio apostólico inmenso. Se convierte en un espacio donde se puede gritar que sólo Jesús Maestro y Pastor, Camino, Verdad y Vida, es la respuesta a todos los problemas. 
Es tiempo para manifestarle al mundo que el Paulino y la Paulina, concretizan su ser de apóstoles hoy, buscando responder a los signos de los tiempos; gastando y desgastando su vida por la causa del Evangelio.
Nuestro carisma que es plenitud de anuncio de Vida, se contrapone a toda cultura de muerte, a todos aquellos que buscan promover normativas constitucionales que avalen el aborto, la eutanasia, la pena de muerte a los secuestradores y todo aquello que quiera apagar los gritos de justicia y solidaridad.
La Familia Paulina se abre ampliamente hacia todo el mundo y hacia todos los apostolados. Estudio, apostolado, piedad, ediciones. Las ediciones, para todas las categorías de personas; todas las cuestiones y todos los acontecimientos juzgados a luz del Evangelio. Las aspiraciones son las mismas del Corazón de Cristo en la Santa Misa; todo en el mismo y único apostolado: “Hacer conocer a Cristo (Jn 17,3); iluminar y sostener todo apostolado y toda obra de bien; tener en el corazón a todos los pueblos; hacer sentir la presencia de la Iglesia en todos los problemas; tener un espíritu de adaptación y comprensión para todas las necesidades públicas y privadas; todo culto, derecho, armonización de la justicia y la caridad” (AD 65).5
Es la providencia la que con la pedagogía del amor guía los diez ríos, pero necesita del corazón abierto de cada uno de los miembros de la gran Familia Paulina, para manifestar su gloria, para hacer que la Misión sea fructífera hasta los últimos rincones de la tierra. Ser de corazón universal como nuestro padre y fundador san Pablo.

Aplicación.
· ¿Cómo y de qué manera has experimentado la mano de Dios sobre ti?

· ¿Cuáles han sido los momentos de mayor gracia de Dios sobre tu persona?

· ¿Cómo ha sido tu respuesta a la pedagogía de Dios a lo largo de tu proceso vocacional?

Son muchas las abundantes riquezas que el Divino Maestro nos ha regalado personal y comunitariamente, por ello, que la Visita Eucarística de este día, inicie con el solemne canto del Gloria a Dios y sea coronada con el Magníficat.

� Catecismo de la Iglesia católica, (en latín Catechismus Catholicae Ecclesiae, representado como "CCE" en las citas bibliográficas) es la exposición de la fe de la �HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia" \o "Iglesia"�Iglesia� y de la �HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Doctrina_cat%C3%B3lica" \o "Doctrina católica"�doctrina católica�, atestiguadas o iluminadas por la �HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Sagrada_Escritura" \o "Sagrada Escritura"�Sagrada Escritura�, la �HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Tradici%C3%B3n_apost%C3%B3lica" \o "Tradición apostólica"�Tradición apostólica� y el �HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Magisterio_de_la_Iglesia" \o "Magisterio de la Iglesia"�Magisterio eclesiástico�. 


�  Se sugiere en torno a este subtema, leer de Raniero  CANTALAMESSA, Tu Palabra me da vida, Monte Carmelo, pp 7-16. 


� Para una mayor profundización en torno a la pedagogía de Jesús, leer de Carlo María MARTINI,  Itinerario espiritual de los doce.


� Emilio MAZARIEGOS, Emaús camino de conversión, San Pablo, Colombia.


� P. Santiago ALBERIONE,  Abundantes Divitiae, Ediciones Paulinas,  México 1997. P. Santiago ALBERIONE, Donec Formetur Christus in Vobis, (leer toda la parte introductoria).
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